DECRETO       '  i  - 

/J-f —  >w? 

DE  LA  SUPREMA  JUNTA  CENTRAL  GUBERNATIVA 

de  Esp;iña  é  indias,' 

SOBRE  LA  GUERílA  ACTUAL. 

D  Esde  que  U  España  dexó  en  el  año  de  1795  'as  armas  que 
había  tomado  contra  ei  partido  revolucionario  y  regicida  de  la 
Francia,  y  estrechó  sus  relaciones  con  esta  potencia  por  el  tratado 
de  alianza  de  1796,  ha  sido  tan  religiosa  observadora  de  las  es. 
tipul ¿ciones  de  la  alianza,  como  paciente  en  sufrir  los  males  sin 
nuratro  que  de  ella  se  la  han  seguido.  En  todas  las  mutaciones 
del  gobierno  francés  ,  que  han  cambiado  su  nombre  sin  alterar 
la  esencia  de  su  ambicioso  y  destructor  sistema, asi  bqxo  el  direc- 
torio, como  durante  el  consulado  y  el  imperio,  la  Espsñg  ha  res- 
petado y  reconocido  los  derechos  de  una  oacion  iiidepe«sdíe late  ;  y 
su  alianza  ha  facilitado  las  glorias  de  la  Francia ,  siempre  con  1% 
esperanza  de  vencer  con  un  procedimiento  tan  generoso  I3  am- 
bición desmesurada  del  gabinete  francés,  ó  de  que  llegase  el  mo- 
mento suspirado  de  toda  la  humanidad,  en  que  se  estableciese 
en  aquel  pais  un  gobierno  menos  turbulento,  Ningún  acaecimien- 
to posterior  ha  hecho  mudar  á  la  Esparta  de  propósito  j  ni  las 
usurpaciones  del  Emperador  de  los  franceses  en  Europa  ;  ni  él 
abandono  con  que  los  intereses  de  la  España  han  sido  tratados 
por  la  Francia  en  sus  convenciones  con  otras  potencias  ;  ni  los 
¿esayres  sufridos  en  las  personas  de  ios  Principes  aliados  ó  pa- 
rientes de  la  familia  real  ;  ni  finalmente  la  prepotencia  y  falta 
de  justa  reciprocidad  con  que  fia  sido  correspondida  la  condes- 
cendencia inalterable  del  gobierno  español.  Seria  obra  demasiado 
proüxa  enumerar  los  agravios  de  que  puede  quexarse  la  España. 
En  pocos  años  ha  visto  destronar  al  Soberano  de  las  Dos  Siciüas, 
hermano  de  su  Rey:  ha  visto  abandonar  en  Aooiens  su  causa, 
consintiendo  el  gabinete  de  Paris  en  que  perdiese  la  isla  de  la  Tri- 
nidad  ,  aunque  se  le  habia  prometido  lo  contrario  en  recompensa 
de  su  leal  cooperación  a  una  guerra  ruinosa,  emprendida  solo  por 
causa  de  la  Francia:  ha  visto  amenazsr  muchas  veces  la  indepen- 
dencia de  Portugal  para  tener  ocasión  de  ex-gir  gravosos  subsi- 
dios,  envolviendo  en  estas  diferencias  a  la  España,  que  a  mucha 
cesta  tuvo  que  seguir  una  dirección  coatraria  á  los  sentimieutos 


de  su  Soberano, para  evitar  la  ruina  total  de  aquel  reino:  ba  vista 
exigirsela  imperiosamente  por  el  gobierno  francés  la  retrocesión 
de  ia  importante  colonia  de  la  Luisiana ,  con  animo  ,  según  se  ba 
visto  después,  de  traspasarla  por  dinero  á  una  tercera  potencia 
sin  conocimiento  de  la  España  :  ha  visto  dar  por  única  recom- 
pensa de  este  y  otros  costosos  sacrificios  ,  y  de  los  estados  de 
Parma,  de  que  se  deipojó  á  un  Infante  de  España,  la  precaria 
posesión  de  la  Toscana  para  el  Principe  de  Parma  ,  con  el  de- 
signío  de  privarle  también  de  ella  mas  adelante, baxo  el  pretexto 
de  una  nueva  compensación  en  el  norte  de  Portugal ,  que  la  Fran- 
cia ni  podía  ni  tenia  intención  de  realizar;  y  ha  visto  por  fia  en 
la  época  mas  reciente,  en  que  un  favorito  odioso  gobernaba  des- 
póticamente la  monarquía ,  lisonjear  con  ilusiones  y  aparentes 
promesas  la  loca  ambición  de  aquel  para  desmembrar  ó  dominar 
á  esta.  Por  otra  parte  les  derechos  impuestos  al  comercio  espa- 
ñol en  los  puertos  de  Francia  han  sido  aumentados  sobre  toda 
medida ;  las  indemnizaciones  debidas  á  ta  corona  y  á  los  vasallos 
del  Reí  constantemente  denegadas;  y  todas  las  reclamaciones 
absolutamente  desatendidas.  Entretanto  la  España,  sin  quejarse 
siquiera,  ha  entregado  sus  esquadras,  ha  puesto  á  la  disposición 
de  la  Francia  sus  tropas,  ha  abierto  sus  tesoros,  ha  consentido 
en  pagar  subsidios  para  preve«ir  un  rompimiento  con  la  Ingla- 
terra, que  después  no  pudo  evitar;  y  en  medio  de  la  ridicula 
ostentación  con  qus  el  gobierno  francés  ha  vociferado  ser  uno  de 
Sus  primeros  tbjt-tos  engrandecer  y  recompensar  á  sus  aliado*, 
la  España,  el  mas  antiguo,   el  mas  poderoso,  el  mas  leal  de 
iodos,  ba  sido  sacrificada ,  empobrecida ,  y  tratada  peor  que  ua 
neutral  de  mala  fe.  Tantos  ultra  jes ,  tantos  daños  hubieran  ya 
thmpo  hace  abierto  los  ojos  del  gobierno,,  si  esre  no  hubiese  es- 
tado por  dtsgracia  en  las  manos  del  infame  autor  del  tratada 
de  1796,  de  D.  Manuel  Godoi,  La  negra  política,  la  desoladora 
é  insaciable  ambición   del  Emperador  Napoleón  vio  con  placer 
«el  abatimiento  de  la  España,  qus  era  obra  de  sús  manos,  y  los 
absurdos  manejos  del  despótico  privado.  Corno  el  velo  que  ape* 
ñas  encabria  sus  designios,    y  resolvió  atrevidamente  la  perdi- 
ción de  Sa  familia  re  yrsaate  ,  y  la  desolación  de  una  nación  ge- 
nen  s*  ,  que  se  habí*  saenficado  por  la  Francia.  Decreta  en  su 
interior  que  la  España  no  seria  independiente,  y  puso  manos  á 
la  obra. 5;n  saber  todavía  el  camino  que  le  conduciría  al  fin  pro- 
puesta. Aquí  empieza  la  escwaa  de  iniquidad,  las  tramas,  las 


t 

perfidias  atroces  que  lia  sido  necesario  poner  en  uso  para  atrepellar  los 
vínculos  de  la  paz  y  la  alianza  ,  los  respetos  de  unos  Soberanos  y  de  ana 
nación  ,  y  las  consideraciones  del  recot  cocimiento  tanta»  veces  confesado. 
Atiza  cuidadosamente  el  Emperador  de  los  franceses  la  disensión  que  los 
alevosos  manejos  del  privado  habían  logrado  introducir  en  el  seno  de  la 
familia  real  ;  Espía  los  momentos  ;  hace  entrar  en  la  península  nume- 
rosos exércitos  ,  contra  las  mas  solemnes  convenciones  ,  baxo  el  pretexto 
de  pasar  á  las  costas  vecinas  á  la  Africa  pafa  formar  planes  de  ataque 
contra  otro  enemigo;  ocupan  sus  tropas  con  la  mas  insigne  mala  te  las 
plazas  fronterizas,  pretextando  precauciones  y  medidas  de  policía  pura- 
mente militar;  y  mientras  se  trata  en  París  con  un  plenipotencia ric  con- 
fidente del  privado  la  desmembración  de  la  España  ,  se  adelantan  hacia 
la  capital  las  tropas  del  usurpador  ,  para  intimidar  á  sus  alucinados  So- 
beranos ,  y  obligarlos  a  seguir  el  exemplo  de  la  casa  de  Braganza.  La 
inesperada  revolución  de  Aranjuez  en  los  días  17  y  19  de  marzo  hizo 
abortar  tan  perversos  designios  ;  y  quando  la  espontanea  abdicación  del 
Señor  D.  Carlos  IV  hace  subir  al  trono  de  sus  mayores  á  su  hijo  primo- 
génito, al  Principe  heredero  jurado  ,  amado  de  sus  pueblos  por  sus  vir- 
tudes y  por  sus  desgracias  ,  cambia  de  rumbo  el  atroz  enemigo  de  la 
independencia  española,  y  medita  dexár  á  la  nación  en  la  horfandad  mas 
dolorosa  ,  para  hacerla  después  presa  de  su  ambición.  Con  el  auxilio  de 
sus  dignos  satélites^  y  con  las  artes  de  la  mas  baxa  intriga ,  atrae  al  joven 
aderado  Rei  de  las  espam  s  hastaBayona,  con  el  pretexto  de  abrazarle  co- 
mo amigo  ,  y  reconocerle  como  Soberano  ;  arrastra  áa  quella  ciudad  los 
padres  j  los  hermanos,  los  parientes  del  aprisionado  Reí ;  y  envolviendo  á 
todos  en  una  proscripción  tan  inaudita  como  osada,  os  fuerza  á  unas  re- 
nuncias ilegales  é  ilusorias  ,  y  se  cree  neciamente  dueño  de  un  trono  que 
profana  con  su  nombre  y  el  de  su  hermano  Joscf  Napoleón.  Sus  tropas 
conv>u<  stas  de  adesivos  ,  sus  generales  convertidos  en  viles  salteadores, 
cubren  la  desgraciada  España  de  sangre  y  de  solación;  y  con  una  petulan- 
cia que  solo  ellos  conocen  tratan  al  patriotismo  de  insubordinación  ,  al 
honor  racional  de  estupidez  y  barbarie,  y  al  amorra  su  legitimo  Soberano 
de  rebelión  y  pcrjuiio.  Saquean  los  pueblos,  violan  las  virones,  profanan 
los  templos  y  sagradas  imágenes  ;  no  respetan  al  mismo  Dios  que  dicen 
adorar  ,  y  que  arrojan  impíos  cá  sus  sacrilegos  pies;  y  hablan  al  pueblo 
español  de  felicidad  y  regeneración  quando  talan  sus  campos  ,  roban  sus 
templos,  saquean  sus  casas,  quieren  destruir  su  constitución  ,  sus  leyes 
y  sub  fueros  ,  y  se  proponen  hacer  servir  encadenada  la  juventud  espa- 
ñola ,  y  emplear  las  riquezas  de  la  nación  contra  otras  potencias  pacifi- 
cas y  amigas  sojas.  El  patriotismo  ,  el  valor  nacional. han  confundido  el 
orgulUi  del  usurpador  ,  han  deshecho  sus  exércitos  ,  y  con  la  frente  er- 
guida y  coronada  de  laureles  persiguen  i  sus  implacables  enemigos.  To- 
«hs  tas  provincias  se  han  armado  en  def  nsa  de  tan  justa  cansa  :  algunas 
<fe  ellas  antes  de  lá  instalación  del  gobierno  central  han  declarado  formal- 
mente la  guerra  á  la  Francia  :  todas  la  han  hecho,  y  están  haciendo  con 
el  mayor  ardor  ;  y  no  hay  un  español  que  no  haya  jurado  en  su  coraron 
Vencer  ó  morir  por  m  patria  ,  su  Rey  y  su  religión.  La  suprema  Junta 
central  y  gubernativa  de  los  reynós  de  España  é  Indias  ,  que  Baratee  1« 


autoridad  soberana  en  nombre  de  su  deseado  Rey  y  "Sr.  D.  Fernando  Vlf, 

y  que  está  reconocida  por  toda  la  nación  ,  declara  que  desde  el  dia  20 
del  mes  de  abril  del  presente  año  ,  dia  en  que  la  soberanía  del  Sr.  Rey 
i),  Fernando  Vil ,  su  libertad  é  independencia  y  la  dignidad  augusta 
de  toda  la  nación  fueron  infamemente  insultadas  y  atropelladas  en  Ba- 
yona ,  lian  quedado  rotos  todos  los  vínculos  que  unian  a  la  España  coii 
el  gobierno  Trances ,  como  asimismo  todos  los  tratados  de  quálquiera  es-» 
pecie  antiguos  y  modernos  que  existían  con  la  Francia.  En  su  conse- 
cuencia ,  dando  desde  esa  época  por  válidas  y  legitimas  todas  las  presas 
y  demás  actos  que  el  derecho  de  gentes  autoriza  en  el  estado,  de  guerra^ 
como  también  todas  y  qualesquierá  hostilidades  hechas  por  cada  una  de 
las  provincias  é  individuos  particulares  en  la  lucha  que  han  tenido  que 
sostener  separadamente  hasta  el  momento  feliz  de  la  unión  nacional, 
declara  del  modo  nías  solemne  que  la  nación  española  está  en  guerra  con 
3a  Francia  desde  la  época  mencionada  de  20  de  abril  ;  y  que  esta  guerra, 
la  mas  justa  que  ha  sostenido  nación  alguna  ,  debe  continuarse  por  mar 
y  por  tierra  Contra  el  Emperador  de  los ¡franceses  y  Rey  de  Italia,  y 
contra  sus  estados  y  subditos  mientras  estos  durante  la  opresión  que  pa- 
decen sirvan  á  los  designios  del  opresor  universal  ;  pues  la  España  ,  que 
se  ha  visto  forzada  á  correr  á  las  armas  para  defender  el  augusto  decoro 
de  su  amado  Rey  ,  y  la  independencia  nacional  ,  no  puede  hacer  la  dis- 
tinción que  quisiera  entre  el  gobierno  agresor  del  Emperador  Napoleón, 
y  S a  nación  francesa  ,  hasta  que  ella  misma  abra  los  ojos  y  recupere  su 
antigua  dignidad.  Declara  asimismo  la  suprema  Junta  central  ,  que  las 
potencias  que  gimen  baxo  el  pesado  yugo  del  Emperador  de  los  france- 
ses podrán  conservar  con  la  España  aquellas  relaciones  que  no  se  opon- 
gan /i  los  justos  intereses  de  esta  ,  y  sean  conformes  á  los  principios  de 
la  equidad  natural  ,  mientras  no  cometan  hostilidades  directa  ni  indi- 
rectamente contra  España.  Declara  finalmente  que  ha  jurado  en  urt  acto 
el  mas  solemne  no  oir  ni  admitir  proposición  alguna  de  paz  sin  que  se 
restituya  á  su  trono  á  sU  amado  Soberano  el  Sr.  D,  Fernando  VII  ,  y  sin 
que  se  estipule  por  primera  condición  la  absoluta  integridad  de  España  y 
de  sus  Americas,  sin  la  desmembración  de  la  mas  pequeña  aldea.  Y  man- 
da en  su  consecuencia  que  se  comuniquen  á  todas  las  partes  /Je  los  do- 
minios de  España  ,  en  la  península  y  fuera  de  ella  ,  las  providencias  y 
ordenes  que  corresponden  y  conduzcan  á  la  defensa  de  ellos  y  de  todos 
los  subditos  españoles,  y  á  Ja  ofensa  del  enemigo.  Tendíase  entendido 
en  el  Consejo  para  su  cumplimiento  en  la  parte  que  le  toca.—  El  conde 
de  Fioridab!anca,=  De  Aranjuez  á  11  de  noviembre  de  1808.— Al  pre- 
sidente del  Consejo. 


Reimpreso  en  Buenos-dires  ,  En  la  imprenta  de  Niños  Expósitos 
Ano  de  1809. 


